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Lo que no se nombra: Disparidades genéricas en la nota roja 
Soledad de León Torresa
aCentro de estudios de la cultura y la comunicación. Universidad Veracruzana; sdeleon@uv.mx
ResumEn 
En el auge de los estudios de género contemporáneos hay un debate importante en torno a los  medios masivos de comunicación y el papel que estos desempeñan en la reproducción de ciertas ideologías. Con el propósito de aportar a este debate en este documento nos proponemos examinar el manejo que la nota roja hace respecto a los casos de abandono de niños reportados en la ciudad de León, Guanajuato en el año 2007. Se llega a la conclusión de que ya sea mediante la sobreexposición de ciertos acontecimientos, o bien, mediante la negación y el ocultamiento de otros, ciertos mensajes de la prensa contribuyen a la naturalización de identidades de género maniqueas y esencialistas.  Proponemos que la difusión de estos estereotipos alimenta un imaginario que resulta pernicioso para la construcción de relaciones de género equitativas y constructivas.

1.INTRODUCCIÓN
Estas notas forman parte del proyecto sobre la ideología acerca de la familia que desarrollé en la ciudad de León, Guanajuato entre el 2010 y el 2012.  En el citado proyecto me interesaba abordar los asuntos de la niñez centrándome en el registro de quienes han sido abandonados por los padres o tutores. Uno de los principales objetivos era conocer las diversas circunstancias en las cuales los niños  son abandonados, así como examinar las funciones que  diversos organismos públicos y privados realizan para atender a los menores en estas situaciones.
2. TEORIA

Cualquier acto de maltrato, explotación o subordinación que violenta la integridad de un menor de edad es un hecho indigno que demanda un análisis antropológico riguroso. De los diversos modos como el maltrato infantil se perpetra en la actualidad, el abandono es un problema directamente concerniente a tres campos en los que la antropología ha desarrollado tradiciones sobresalientes. Estos campos son la familia, el parentesco y el género. Desde mi perspectiva, el análisis de la situación vivida por los menores abandonados, requiere necesariamente la consideración minuciosa de los modos como la ideología de género se articula con ciertos modelos de familia y de parentesco observados en un contexto determinado. Dejar de lado el análisis de estos aspectos 

de la organización social en conjunto se traduce, a mi parecer, en una aproximación inexacta e indebidamente delimitada del problema que aqueja a estos pequeños. 
3.PARTE EXPERIMENTAL

Para desarrollar los supuestos ya planteados pondré a su consideración algunas reflexiones en torno a los discursos públicos relacionados con este fenómeno, basándome en el manejo de la información periodística que he registrado entre el 1º de enero del 2004 y el 30 de junio del 2006, acerca de los casos de recién nacidos abandonados por sus padres. Lo que quiero enfatizar aquí, son ciertas ideologías de género que están implícitas en el manejo de estas notas, para apoyar mi 
argumento de que el estudio del abandono infantil quiere, para su mejor comprensión, un análisis sistemático de las ideologías de género en contextos sociales particulares.

En León Guanajuato, como ocurre en cualquier ciudad de nuestro país, el reporte de niños abandonados es usualmente consignado y confinado al tratamiento sensacionalista y descontextualizado de la nota roja. Las notas que ocasionalmente aparecen acerca de los niños recién nacidos que en diferentes circunstancias han sido abandonados y que en ausencia de los padres son sujetos a  la tutela de las instituciones gubernamentales, aparecen en la misma sección que las notas sobre homicidios, asaltos, accidentes de tránsito, delincuencia común y demás contingencias que día a día desbordan la ciudad. Ignoro si los criterios para ubicar el reporte del abandono de niños en la misma sección que los diversos acontecimientos relacionados con la delincuencia obedece a un criterio editorial bien definido (esto es, si los editorialistas están plenamente conscientes de que el abandono de los hijos es un acto sancionado por el código civil estatal) o si esta clasificación responde simplemente a una suerte de inercia moral definida por el “sentido común” y por una ideología según la cual las madres, es decir, las mujeres abandonadoras, merecen ser ubicadas (y en consecuencia ser juzgadas) dentro del mismo grupo de infractores que asaltan a mano armada, que roban coches y que planean secuestros o asaltos a casa habitación, por ejemplo. Preguntarse por los criterios periodísticos que se utilizan en la prensa para el manejo de las notas relacionadas con el abandono de niños, nos conduce necesariamente al análisis de los discursos de género que implícita o explícitamente caracterizan estas notas.

Es obvio que las mujeres referidas en estas notas como “madres desnaturalizadas” han violentado flagrantemente las expectativas sociales que corresponden a la categoría de “madre” y a una serie de valores y elaboraciones culturales relacionadas con las mujeres. Es obvio también que, en contraste con estas mujeres transgresoras de las expectativas sociales, los reporteros  dominan un discurso muy familiar y cercano a la ideología de los lectores de la nota roja. Una resonancia sensacionalista está prácticamente garantizada en las notas que inspiran el linchamiento moral gracias a la descripción o a la reconstrucción de actos, situaciones, lugares y partícipes de los “monstruos femeninos” que esporádica, pero eficazmente, dan la nota en esta sección. Las mujeres, “madres desnaturalizadas” son siempre identificadas como las responsables o, mejor dicho como las culpables de abandono de estos niños y de la serie de sucesos sórdidos y lamentables que se desarrollan paralelamente al abandono infantil. Ser mujer es, o debería ser, según se asume en la nota roja, equivalente a ser madre; no obstante el abandono de niños, antiguamente documentado
, esté sugiriendo lo contrario. 

En las notas sobre niños abandonados se habla siempre de la maternidad imperfecta y “desalmada”. Las mujeres son sujetas a juicio legal y al linchamiento moral. Las protagonistas, antes que personas o mujeres en diversas condiciones sociales (en condiciones de miseria, de desempleo, de falta de educación) son madres que han actuado inapropiadamente, de forma desnaturalizada y, como tal, de acuerdo con estas notas, deben ser juzgadas. Nadie pone atención en las condiciones de miseria en las que estas mujeres nacieron y crecieron, las características socioculturales y económicas de las colonias donde viven, ni mucho menos refiere a los índices de delincuencia o de violencia intrafamiliar o de maltrato infantil que se registran en los lugares donde viven.

Nunca en un reporte periodístico sobre abandono infantil, se habla de los padres (hombres) ni se pregunta tampoco por su identidad o su localización. Ningún reportero pregunta ni siquiera con propósitos retóricos quién es y dónde está el padre del niño abandonado en el basurero
; nadie 
pregunta tampoco si  el padre del recién nacido hizo algo que provocara o que impidiera que una mujer abandonara a las puertas de una institución religiosa al recién nacido
, o dónde estaba el padre de la mujer de 4 hijos que repartió a sus hijos entre diversas familias y luego desapareció sin dejar rastro
.  Nadie parece reparar tampoco en la pregunta sobre los hombres con quienes esas mujeres en situaciones límite han procreado a los niños abandonados, qué responsabilidad se han negado a asumir, o en caso contrario estarían dispuestos a aceptar ante las incomprensibles y diversas circunstancias en que las mujeres llevan a cabo la decisión de abandonar a los pequeños. En el reporte que la prensa hace del abandono infantil nadie habla de los hombres, ni de los padres.  Enfrentamos así en la nota roja, una moral que resulta familiar a los puntos de vista populares acerca de la procreación y las identidades de género: las mujeres son madres (o deberían de asumir que lo son), mientras que los hombres son simplemente hombres; estos últimos participantes activos de los actos que dan lugar a la procreación, son borrados por los sensores colectivos  y son automáticamente eximidos de cualquier responsabilidad o mención por lo que concierne a los niños abandonados. De acuerdo a esta ideología, los hombres son padres sólo en condiciones excepcionales. La prensa se apoya y reproduce este manejo sensacionalista de las notas sobre niños abandonados, donde intrínsecamente se asocian imágenes sobre género y familia: Las mujeres son madres a quienes hay que juzgar, mientras los padres no son sino figuras inexistentes. 
4. CONCLUSIONES
Existe un lazo importante entre el estudio de situación de la niñez y ciertos aspectos concernientes al campo de los estudios de género. Estudiar a la niñez implica, al menos en los casos que he señalado, tomar en cuenta nociones de paternidad y maternidad, vinculadas a nociones de feminidad y masculinidad.  Las desgracias vividas por los niños abandonados o por los niños que viven maltrato familiar,  no pueden comprenderse si no se analiza el contexto amplio en el que estas familias se desarrollan. En León Guanajuato, este contexto se caracteriza por las marcadas desigualdades sociales que han soportado los acelerados cambios vividos en la ciudad en los últimos 10 años. En este caso, quiero sugerir también que deben tomarse en cuenta las particularidades de una región históricamente caracterizada por la exaltación de la ideología religiosa conservadora. Este es un terreno fértil y compatible con nociones de masculinidad y feminidad que justifican la violencia y el trato vertical en diversas direcciones. 
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